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LA GLORIA DE LA NUEVA JERUSALÉN NUESTRO HOGAR ETERNO 

Apocalipsis 21:9-10 

“Vino entonces a mí uno de los siete ángeles que tenían las siete copas llenas de las 
siete plagas postreras, y habló conmigo, diciendo: Ven acá, yo te mostraré la desposada, 

la esposa del Cordero. 10 Y me llevó en el Espíritu a un monte grande y alto, y me 
mostró la gran ciudad santa de Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios.” 

I. INTRODUCCIÓN 

A. Después de hablar de la gloriosa consolación que Dios traerá sobre Su pueblo en una 
relación con ellos cara a cara (Ap. 21:1-8), ahora Juan es guiado por uno de siete 
ángeles que tenían las siete copas de la ira para mostrarle la ciudad celestial, la 
Nueva Jerusalén. Este capítulo sólo incrementa en gloria. 

II. LA NUEVA JERUSALÉN DESCIENDE A LA TIERRA EN DOS OCASIONES DIFERENTES 

A. Debemos entender el bosquejo de Ap. 21-22 y su relación con los dos descensos de 
la Nueva Jerusalén. Este pasaje tiene dos secciones: Ap. 21:1-8 y Ap. 21:9-22:5. 

B. Ap. 21:1-8 describe nuestra máxima herencia eterna en la Nueva Jerusalén en 
términos de nuestra cercanía con Dios. Los santos resucitados nos relacionamos 
cara a cara con Dios y seremos consolados, satisfechos y reconfortados por Él. Esta 
sección describe la calidad dinámica de la vida espiritual en la Nueva Jerusalén 
durante el milenio y la Tierra Nueva (Ap.21:1). 

C. Ap. 21:2 revela el hecho de la Nueva Jerusalén que desciende a la Nueva Tierra que 
no tiene mar. Esto sucede en la progresión cronológica de Apocalipsis 
inmediatamente después de los eventos del Gran Trono Blanco en Ap. 20:11-15. Ap. 
21:2 no desarrolla las ideas de que el descenso de Jerusalén tiene dos fases, al igual 
que el AT que habla de la realidad de la venida de Jesús como el Mesías sin señalar 
que su venida sería en dos fases. 

D. La realidad fundamental de la Nueva Jerusalén es Dios con las personas en la tierra 
(Ap. 21:3 y 6). El esplendor de la Nueva Jerusalén que se describe en Ap. 21:9-22:5 
se ve desde dos puntos de vista: como se ve por fuera la ciudad (Ap. 21:9-22) y 
como se ve por dentro (Ap. 21:23-22:5). 

E. La Nueva Jerusalén vista en Ap. 21:9-22:5 da detalles de la Ciudad en la cual los 
santos vivirán para siempre, es una sección parentética y no debe entenderse como 
eventos que se desarrollan en secuencia cronológica después de la creación de la 
Nueva Tierra (Ap. 21:1-2). Ap. 21:9-22:5 se refiere al Milenio porque la naturaleza de 
las cosas mencionadas no coinciden con el estado eterno como lo que mencionan 
los vs.24-27. 

F. Ap. 21:9-22 describe lo eterno y lo temporal juntos. El estado eterno de los santos 
resucitados en la Nueva Jerusalén se representa durante el Milenio en este pasaje. 
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Los ocupantes de esta ciudad poseen la herencia eterna, en relación eterna con Dios 
viviendo con ellos. 

G. Descripción general: El glorioso esplendor de la ciudad (Ap. 21:9-11); sus puertas y 
cimientos (Ap. 21:12-14); Su diseño y tamaño. la ciudad es 2,220 km en longitud, 
altura y anchura (Ap. 21:12b-14). Un estadio es una medida griega que equivale 
aproximadamente a 182 metros. Los muros son alrededor de 65 metros de grosor 
(21:15-17) y están hechos con piedras preciosas. Sus puertas y calle se describen en 
Ap. 21:2 como se ve desde la distancia. 

H. La Nueva Jerusalén como el Lugar Santísimo (21:9-21): Visión Exterior. La ciudad 
se describe como un cubo (21:16) como el Lugar Santísimo en el templo de 
Salomón (1 Reyes 6: 19-20) con las piedras preciosas en los cimientos de la Ciudad 
(21:19-20) esto habla de la comunión con Dios como se representa en el ministerio 
del sumo sacerdote en el Lugar Santísimo (Ex. 28:17-20; 39:10; Ap. 21:18-20); 

I. La Nueva Jerusalén como el máximo Jardín del Edén (21: 22-22: 5) vista interior. 
La belleza del interior de la ciudad (Ap. 21: 22-27); La fuente de luz y la iluminación 
de la Ciudad (Ap. 21:23-24), su relación con la Tierra Milenaria (Ap. 21:24-27; 22:2) y 
la vida dentro de la Ciudad es como el jardín del Edén con una comunión con Dios 
cara a cara (22:1-5). El Río de la Vida (Ap. 22:1) y el Árbol de la Vida (22:2) también 
apuntan hacia el Edén. 

III. LA NUEVA JERUSALÉN: INICIALMENTE ESTARÁ ARRIBA DE LA JERUSALÉN DEL 
TERRENAL DEL MILENIO 

A. La Nueva Jerusalén descenderá a la tierra durante el Milenio y será una ciudad que 
se extiende muy por encima de la tierra. Esto se ve al tener en cuenta todos los 
detalles específicos de las Escrituras proféticas. No se revela claramente como tal, 
pero se entiende por implicación. 

B. Hay al menos cinco razones por las que sabemos que la Nueva Jerusalén es distinta 
de la Jerusalén que esta en la tierra durante el Milenio. La Nueva Jerusalén esta 
cerca de la tierra, pero todavía no reposando sobre ella.  

1. Los reyes de la tierra vienen a la Nueva Jerusalén durante el Milenio para traer su 
gloria y honor (Ap. 21:24). 

2. Las hojas del árbol que esta en la Nueva Jerusalén son para la sanidad de las 
naciones (Ap. 22:2). 

3. Los ángeles que están en las puertas de la ciudad impiden que los pecadores 
entren (Ap. 21:12, 22:14-15; Gen. 3:22-24). 

4. La Nueva Jerusalén ilumina a las naciones salvas en la tierra del Milenio; no a las 
naciones no salvas (Ap. 21:24; 20:7-9). 

5. El tamaño de la Jerusalén del Milenio es de aproximadamente 10 millas 
cuadradas (Ez. 48:30-35; 45:6; 48:15-9) mientras que la Nueva Jerusalén mide 
1,380 millas (Ap. 21:16). 

IV. DESCRIPCIÓN DE LA NUEVA JERUSALÉN (AP. 21:9-10) 
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v.9 “Vino entonces a mí uno de los siete ángeles que tenían las siete copas llenas de 
las siete plagas postreras, y habló conmigo, diciendo: Ven acá, yo te mostraré la 
desposada, la esposa del Cordero.” 

A. Uno de los siete ángeles que habían vertido las siete copas de la ira (Ap. 17:1) había 
mostrado a Juan la sentencia sobre la ramera y ahora otro ángel le sirvió como guía 
para mostrarle la Nueva Jerusalén. Este hecho pone a estas dos ciudades en un 
contraste muy marcado. Es imposible habitar tanto en Babilonia como en la nueva 
Jerusalén. 

v.10 “Y me llevó en el Espíritu a un monte grande y alto, y me mostró la gran ciudad 
santa de Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios.” 

C. El ángel llevó a Juan a un punto elevado (“una montaña grande y alta"), desde el 
cual podía ver la Nueva Jerusalén (literalmente, ”Ciudad de la Paz") descendiendo 
"del cielo de Dios" (Ap.21:2; Ez. 40:2 ; Ap. 19:2-8; Ap. 16:19; 17:1). 

D. La ciudad santa que desciende de Dios del cielo debe entenderse como un "evento 
real" dentro de la visión que tuvo Juan no como algo alegórico o simbólico, esto lo 
sabemos porque las medidas, los materiales y los detalles son descritos como algo 
literal. 

V. DESCRIPCIONES FÍSICAS DE LA CIUDAD (21:11-22) 

A. El diseño de la Ciudad: Todos los detalles de esta ciudad expresan y reflejan la 
belleza de Dios mismo en tal plenitud como no se detalla en ninguna otra parte de la 
Escritura y es digna de considerarse cuidadosamente. La Ciudad es descrita, también 
como una montaña: 

Sal. 48:1-12; “Grande es Jehová, y digno de ser en gran manera alabado En la 
ciudad de nuestro Dios, en su monte santo. 2  Hermosa provincia, el gozo de 
toda la tierra… 12 Observen bien sus murallas y examinen sus 
fortificaciones, para que se lo cuenten a las generaciones futuras.” 

Is. 2:2 “Acontecerá en lo postrero de los tiempos, que será confirmado el monte 
de la casa de Jehová como cabeza de los montes, y será exaltado sobre los 
collados, y correrán a él todas las naciones.” 

B. Los adornos de la Ciudad: la Ciudad tiene ocho de las piedras preciosas (21:19-20) 
que el sumo sacerdote usaba en su pectoral cuando entraba al Lugar Santísimo, lo 
cual representa la cercanía a Dios (Ex. 28:17-20; 39:10).  

C. La construcción de la Ciudad: La Ciudad tiene puertas, muros y cimientos (Ap. 
21:12-22:2). Las puertas están distribuidas equitativamente separadas sobre los 2,220 
kilómetros de cada lado de la ciudad. 

VI. DESCRIPCIONES INTERNAS DE LA CIUDAD (21:23-27) 

A. Juan nos da una vista interna de la Ciudad como el “Jardín del Edén” definitivo. Él 
describe la belleza de la Ciudad (21:22-27) y la vida en ella; hay cinco aspectos que 
resaltan:  

1. Es una Ciudad de adoración pero sin templo: 

3



Ap. 21:22 “Y no vi en ella templo; porque el Señor Dios Todopoderoso es el 
templo de ella, y el Cordero.” 

2. Es una Ciudad iluminada pero sin necesidad de sol: 

Ap. 21:23 “La ciudad no tiene necesidad de sol ni de luna que brillen en ella; 
porque la gloria de Dios la ilumina, y el Cordero es su lumbrera.” 

Ap. 22:5 “No habrá allí más noche; y no tienen necesidad de luz de lámpara, ni 
de luz del sol, porque Dios el Señor los iluminará; y reinarán por los siglos de 
los siglos.” 

3. Es una Ciudad gubernamental con el Trono de Dios: 

Ap. 21:24 y 26 “Y las naciones que hubieren sido salvas andarán a la luz de 
ella; y los reyes de la tierra traerán su gloria y honor a ella… 26 Y llevarán la 
gloria y la honra de las naciones a ella.” 

4. Es una Ciudad de siervos que trabajan: 

Ap. 22:3-5 “y el trono de Dios y del Cordero estará en ella, y sus siervos le 
servirán… 5 y reinarán por los siglos de los siglos.”  

5. Es una Ciudad santa sin nada inmundo: 

Ap. 21:27 “No entrará en ella ninguna cosa inmunda, o que hace abominación 
y mentira, sino solamente los que están inscritos en el libro de la vida del 
Cordero.” 

Ap. 22:14-15 “Bienaventurados los que lavan sus ropas, para tener derecho al 
árbol de la vida, y para entrar por las puertas en la ciudad. 15 Mas los perros 
estarán fuera, y los hechiceros, los fornicarios, los homicidas, los idólatras, y 
todo aquel que ama y hace mentira.” 

VII.APOCALIPSIS AHORA 

A. Estas verdades nos fortalecen para resistir la tentación y padecer persecución, 
actuando como un “ancla” en la era venidera. Las verdades encontradas en Ap. 21-22 
fueron las que mantuvieron fiel a Abraham, mientras él esperaba para heredar la 
promesa de la Ciudad cuyo arquitecto y constructor fue Dios (Heb. 11:8-10). Vivir 
con Jesús para siempre en la Nueva Jerusalén vale la pena, cualquiera que sea el 
costo. Aquellos que estén en la religión de la Ramera y que eventualmente tomen la 
“marca de la bestia” vivirán para siempre en el “Lago de Fuego”, por haber seguido el 
liderazgo del Anticristo. 

PEGUNTAS DE REFLEXIÓN:  

1. ¿Cómo crees que esta ciudad expresa la belleza de Dios y Su deseo de estar con Su 
pueblo para siempre? 

2. ¿Cuánto anhelo se despierta en ti al saber la gloria de esta ciudad que será nuestro 
hogar eterno? Explica 

3. ¿La realidad de la ciudad celestial provoca un deseo en ti de vivir una vida santa? 
Explica cómo
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